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• Para familiarizarse, publique varias páginas de prueba. 
• Utilice los controles que restringen el acceso a los participantes del proyecto. 
• Promueva el respeto entre los estudiantes. Cuidar los comentarios que se hacen y atender las 
correcciones realizadas por los docentes. 
• Generar copias de respaldo para evitar pérdidas de información. 
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Currículum y escuela: reconstruyendo nuestra 
concepción de currículum 
Título: Currículum y escuela: reconstruyendo nuestra concepción de currículum. Target: Docentes y estudiantes de 
Magisterio o Pedagogia. Asignatura: Innovación educatica y Didáctica Escolar. Autor: Salvador Cantos Leiva, Maestro, 
especialidad en Educacion Infantil, Opositor al cuerpo de Maestros. 
l currículum es una herramienta fundamental en la escuela para organizar y planificar la práctica 
educativa, a la vez que ayuda a los docentes a establecer las directrices más adecuadas que van 
a marcar la enseñanza que van a impartir y los aprendizajes que quieren instaurar en sus 
alumnos/as. La mayoría de ellos, debido a una formación inadecuada en esta materia,  tienen una 
concepción equivocada de lo que es el currículum. Éste, es definido como aquel que establece el 
Estado a través de sus correspondientes decretos y leyes educativas como el conjunto de objetivos, 
contenidos, orientaciones metodológicas y criterios de evaluación establecidas para cada etapa 
educativa. La formación docente en este sentido, carece de referencias bibliográficas que ayuden a 
establecer lo que en realidad es el currículum, así como a desmitificar prácticas educativas 
minoritarias  existentes en nuestro país donde el diseño curricular planteado es totalmente diferente 
al que estamos acostumbrados a ver en la realidad, y que, pese a quien pese,  ofrecen  resultados 
muy positivos y una enseñanza de calidad, incluso mejor, que la que ofrece las administraciones 
educativas públicas. 
E 
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La  definición  tradicional de currículum, parte de una influencia centrada en una concepción 
tecnologizada o modelo de objetivos, existente hoy en día,  en la mayoría de los centros educativos, 
procedentes de políticas educativas neoliberales y globalizadoras, donde la finalidad que prima es la 
búsqueda activa del control de la escuela como una forma eficaz de control social. Desde esta lógica, 
la anticipación de los resultados constituye el eje central, perdiendo sentido el resto de aspectos, 
convirtiéndose en medios para alcanzar esos objetivos. 
Aunque esta concepción no es la única existente en nuestra historia. Importantes personajes han 
tratado de qué seamos conscientes que el currículum no es solo eso, sino todo aquello que el docente 
piensa que es importante aprender y todo lo que utiliza para llevarlo a cabo. Entre ellos, cabria 
destacar a Lawrence Stenhouse. Él, lo define como el medio de experimentar ideas educativas en la 
práctica. En tanto, el currículum pretende dar respuesta a qué debe enseñarse en las escuelas y cómo 
hacerlo, el contexto institucional en el que la enseñanza se planifica y desarrolla, forma parte de los 
interrogantes y sus posibles respuestas, de tal manera que "cualquier propuesta curricular maneja 
siempre una concepción acerca de cómo funcionan nuestras instituciones educativas y de quién está 
legitimado para definir la enseñanza" (Contreras, 1989). Y éste no es un asunto técnico sino 
esencialmente político. Por tanto, no se trata sólo de las decisiones sobre qué enseñar y cómo hacerlo 
sino también de las opciones que hay tras ellas: quién decide, qué enseñar, con qué criterios, desde 
qué parámetros, qué valor tiene y cómo afecta a los que reciben esas decisiones. 
Es necesario pensar en una perspectiva sobre el currículum que no esté tan preocupada por 
planificar y controlar los resultados de la enseñanza como lo que vale la pena ser ofrecido y vivido 
como interrogantes, como experiencias, como saberes con los que hacer algo propio. Una perspectiva 
que rechace la simple acumulación del saber sin sentido, valore el aprendizaje personal, así como la 
necesidad de experiencias y recorridos singulares. Esto supone una concepción del conocimiento que 
no es simple posesión y acumulación, sino, como lo ha llamado Barnes (1994), “conocimiento de 
acción”, convertir el conocimiento en operativo, para poder pensar desde sí su realidad a partir de lo 
que se aporta. 
Resulta mucho más realista, comprensivo y útil entender el currículum, incluyendo tanto la 
planificación como la realización de la enseñanza, en un proceso unitario en que la especificación de 
intenciones y prescripciones sólo tiene sentido en la medida en que van a llevarse a la práctica; la 
práctica de la enseñanza. Es, por así decirlo, el vehículo que permite trasladar las ideas a la práctica de 
tal forma que no puede entenderse si no se consideran, conjuntamente. Como Lawrence Stenhouse 
(1984) planteara, el currículum viene a llenar el 'vacío' entre teoría y práctica, entre propósitos y 
acción, de tal forma que ya no puede hablarse de la existencia entre ellos de un espacio vacío, sino de 
una 'relación' que es la que, precisamente, establece el currículum. 
En este proceso, el centro escolar es el referente principal, pero que éste no es posible si las y los 
docentes no generan –o hacen suyas- las ideas capaces de propiciarlos, es decir, que las innovaciones 
que parten del profesorado tienen más posibilidades de éxito y de continuidad que las que son 
promovidas por agentes externos.  Momentos de reflexión por parte del profesorado sobre lo que 
debería ser objeto de enseñanza en las escuelas, ya que son ellos los que realmente conocen la 
realidad del centro, necesidades e intereses de sus alumnos, lo que les gustaría saber, lo que les 
preocupa,…siempre trabando aspectos que le ayuden a conocer mejor la realidad en la que viven. 
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Existe bastante controversia sobre si es conveniente o no de que haya un currículum básico/común 
en nuestras escuelas.  Es necesario un currículum común porque así se garantiza la cohesión social y la 
transmisión de los conocimientos, valores, creencias y habilidades consideradas necesarias para la 
supervivencia del grupo social tanto como para la de cada uno de los ciudadanos escolarizados. En 
este sentido, se ha argumentado en un informe de la OCDE, que un estado democrático como el 
nuestro, tiene la responsabilidad de asegurar una enseñanza de calidad e igual para los años de 
escolaridad obligatoria, y que de otra forma serian malgastados. 
Atendiendo a todo esto, se hace  necesario la existencia de un currículum común, pero como sólo 
una parte del currículum que se ofrece a los estudiantes, donde el profesor decida lo que hay que 
enseñarse en las escuelas, diseñando sus propuestas a partir de lo que considera importante que 
debe enseñarse, dando sentido a sus decisiones y acciones, seleccionando y organizando la cultura 
que quiere transmitir para poder aprender con/de ella. 
Además, en la mayoría de los centros, el modelo por objetivos es el modelo imperante de 
enseñanza, donde la finalidad que prima es el resultado que deben conseguir los estudiantes.  
Siguiendo a Stenhouse, el modelo de objetivos no es consecuente con el modo en que los estudiantes 
aprenden y los docentes enseñan. Lo que interesa realmente,  es clarificar qué queremos, que 
podemos/deseamos/estamos dispuestos a hacer, de qué modo resolveremos dilemas que surgirán, 
cómo dispondremos los recursos y medios con lo que contamos para que los estudiantes puedan 
realizar aprendizajes significativos en un clima que responda a determinados valores propios de una 
sociedad democrática como la nuestra. 
En este sentido, debemos ser conscientes que la enseñanza no será mejor, ni de mayor calidad, sólo 
a través del análisis de la propia práctica docente. Esto no quiere decir que el docente no se proponga 
una serie de metas y de que no haya que clarificarlas sino que tal clarificación se produce, en la 
realización de la enseñanza, ideas materializadas en forma de prácticas específicas. De lo que se trata 
es de justificar y explicitar cuáles son nuestras ideas, en qué se apoyan y qué forma podrían tomar o 
adoptar sobre lo que podemos, queremos y vale la pena enseñar en el aula. 
En la tarea educativa, es muy importante definir la relación como docentes con el conocimiento 
que enseñamos así como la relación que se establecemos con los alumnos/as. Clarificar qué valor 
damos al conocimiento y que vamos a poner en disposición de nuestros estudiantes. Tenemos la 
responsabilidad de encontrar el sentido de lo que se enseña para despertar el deseo de saber. Si no lo 
hacemos podemos instruir pero no enseñar. No se puede enseñar aquello en lo que no se cree, a lo 
que no se da valor, lo que no tiene autoridad. La relación de poder puede permitir la transmisión y la 
acumulación del conocimiento pero difícilmente permite un aprendizaje relevante, aquel que nos 
transforma, que permite que los saberes sean útiles. Favorecer la confianza en el docente, saber que 
él es el que sabe y puede aportar cosas útiles, será fundamental para potenciar de forma positiva el 
aprendizaje y favorecer el desarrollo personal de los discentes. 
La posibilidad de una transmisión cultural que ayude a crecer comienza por la relación creadora de 
las y los enseñantes con el conocimiento que enseñamos, una relación libre que nos permita criticar, 
orientar, rechazar y reorientar esos saberes; seleccionando y organizando los saberes que ayuden a 
vivir. Porque, en realidad, no enseñamos una materia sino nuestra relación con ella y también nuestra 
relación con cada alumna y cada alumno. 
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Actualmente, otro de los temas  que preocupa bastante al docente,  es la falta de motivación por 
parte del alumnado. ¿ Podemos hacer algo para que nuestros alumnos/as quieran venir a la escuela, 
para que tengan interés y estén motivados de forma desinteresada?. Los profesores tienen en su 
mano dar respuesta a preguntas como éste, dese su propia practica y relación estrecha con sus 
alumnos/As. Para ello será fundamental ofrecer conocimientos que conecten con sus intereses, 
necesidades, con hechos de su vida diaria, con  problemas reales,…. No debemos reducirnos en 
nuestra tarea a conocimientos científicos y al seguimiento de pesados libros de textos, sino ofrecer 
variadas y atractivas fuentes con las que puedan encontrar la información que queremos, satisfagan 
necesidades de entender, de dar respuesta a sus inquietudes,….Todo ellos a través de actividades que 
promueven  la reflexión, el contraste de información, el dialogo,  la implicación y la 
participación…..favoreciendo estrategias que requieran buscar respuestas y a la diversidad de 
posiciones y recorridos..etc. Cuidando mucho la evaluación, no como estrategia de control, 
calificación y comparación, sino como de valoración del trabajo, lo que se ha aprendido, atendiendo a 
las cualidades, trayectorias y capacidades personales de cada uno de los alumnos/as. Concebir la 
evaluación como un ejercicio continuo de reflexión y valoración de  los procesos de 
enseñanza/aprendizaje, los propósitos que los guían y las condiciones en que se desarrollan; 
evaluando no sólo a los alumnos/as sino nuestra práctica docente, con el fin de mejorar nuestra labor 
educativa. 
Son muchos los miedos que pasan por la cabeza de los docentes a la hora de pensar  en la 
diversidad del alumnado que se van a  encontrar en las aulas. Siempre se tiende a la homogeneización 
del alumnado, por la baja complicación que acarrea, pero ¿somos realmente conscientes de la riqueza 
de la singularidad y la heterogeneidad del alumnado? Una formación n adecuada y momentos de 
reflexión ayudará al docente a plantarse nuevos retos.  Debe  aprender a considerar la diferencia 
como una fuente de riqueza,  no como un obstáculo o una lacra en nuestro día a día, Una cualidad del 
alumnado que debemos reconocer, preservar y potenciar. No es la igualdad la cualidad que nos 
enriquece, es la diferencia, la singularidad, la disparidad.  Un sistema escolar diseñado y coordinado 
desde la intención integrada de las diferencias individuales,  garantizará el progreso de la mayor parte 
del alumnado, evitando con ello las grandes bolsas de fracaso escolar. Todo ello debe materializarse 
en propuestas de actuación especificas: cuidando la selección de contenidos, ampliando las 
estrategias metodológicas y de organización de las aulas, proporcionando espacios y tiempos 
flexibles, actividades diversas, recursos variados para que sea posible seguir distintos caminos para 
realizar el trabajo común, para alcanzar metas compartidas. 
Aunque todo lo expuesto es muy fácil de entender, la verdad es que en la realidad educativa 
encierra muchas dificultades a la hora de llevarlas a la práctica. La primera de ellas, es la idea de 
homogeneización de nuestro sistema, la aspiración del “todos iguales”, donde aunque se habla en el 
currículum de atención a la diversidad, a la hora de la verdad, hay serios problemas para integrar las 
diferencias.  
Otra de estas dificultades, nos lleva a hablar del modelo pedagógico en los que se sustenta la 
mayoría de los centros, donde la finalidad estriba únicamente en el éxito y la promoción de sus 
estudiantes.  
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Y por último, hay que señalar la dificultad de los docentes por llevar a cabo un proceso de cambio 
en nuestro sistema de enseñanza. El miedo a personalizar la enseñanza crea miedos, inseguridades 
que trastocan y cierran la apertura hacia nuevos caminos. 
Nuestro sistema pretende involucrarnos cada vez más en una manera de concebir la educación 
donde se pretenda  la formación y la adquisición de saberes competentes que favorezcan la sociedad 
de mercado. Debemos luchar contra ello y exigir una educación democrática para todos, que sea 
capaz de inculcar saberes y preparar ciudadanos críticos y comprometidos con la sociedad en la que 
viven. 
Todos tenemos miedo a enfrentarnos a lo desconocido, pero el mundo está para transformarlo si 
somos capaces de reconocer las ataduras a las que estamos sometidos. Como define Paulo Freire 
(1970), en el momento que los oprimidos toman conciencia del estado de opresión al que se 
encuentran sometidos, comienzan a cambiar esa situación y a buscar su libertad. Lo mismo ocurre en 
la escuela, aceptar la libertad significa aceptar que tenemos un papel siempre y que no somos 
víctimas de las circunstancias. Debemos reconocer cuáles son nuestras propias ataduras, nuestras 
limitaciones y pensar acerca de lo que queremos conseguir e ir eliminando las imposibilidades. Una 
vez superado esto, podremos plantear los cambios que consideremos significativos y que le den un 
sentido pedagógico a la labor que desempeñamos en nuestras aulas. ● 
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